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MONUMENTO A LOS CONSTITUYENTES 

DEL AÑO 30.

Fotografía Juan Carato

Un» curiosa perspectiva del obelisco, obra del escultor uruguayo José Luis Zcrrilla de San Martín, que se 
levanta » la entrada del Parque José Batlle y Ordoñez, hace pensar que la esbelta aguja de granito y su 
sombra, componen las dos agujas de un reloj. Pasará el tiempo en torno del monumento, y se renovara la 
gente que transita a su alrededor, y seguirá dando la simbólica lección de la hora histórica que encarna
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7«nco común (Serpus calitornicus) y mata de ,ur,rr>
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C UANDO e| ' “ Cipiente Santa Lucia cen 
fari *U ^  ^  magros e inconstantes tribu 
taños abandona la zona relativamente
dond y ° ndu,ada de la Cuchilla Grand? 
donde se destacan entre otras elevaciones 
lu del Cerro Pelado, sale de una rmúón 
caracterizada por la presencia de vegeta 
c.on propiamente serrana, moderadamen-e 
afectada por la acción humana directa, pero 
bastante controlada por el ganado, donde 
el copudo canelón (Rapanea laetevirens) 
se asocia con la aruera serrana (Lithiaeu 
brasihensis), el espinoso coronilla (Scut¡- 
uxiioha), el molle (Schinus longifolius) y 

a veces el guayabo colorado (Eugenia cis- 
platensis), entre los cuales trata de apo- 
yarse el tala trepador (Celtis .guanea) „V e  
refugian el delicado arrayán serrano (B  e- 
pharocaiyx angustifolius) y el chal chai 
(Allophylus edulis), ambos de brillantes ñu 
titos rojizos o anaranjados. El espino ama­
rillo y  la espina de la cruz (Colletia para- 
doxa) contribuyen a hacer a esta vegeta. >,

hostil, pero bien defendida contra los ,ni
males de pastoreo. En los lugares muv so 
leados y  ventosos aparece el romerillo y 
otros pequeños arbustos resistentes a las <■•*. 
qu.as: las gramíneas de las laderas son du 
ras y cumplen su ciclo evolutivo con re la­
tiva rapidez precaviéndose de los periodos 
críticos. Pero descendiendo al fondo del va­
lle, el suelo se hace más espeso y  con ma­
yor contenido de humedad, llegando el agua 
a rezumar después de las lluvias. Allí se 
han instalado algunos sarandíes colorados 
y los pastizales comprenden gramíneas nás 
tiernas, emergiendo en algunos lugares ma- 
cieeas de Paspalum quadrifariuro, que for­
man pajonales bajos, que el ganado contra­
ía podándolo hasta cierta altura; algunas 
cardillas (Eryngium) aparecen en los luga­
res más perturbados por el pastoreo, y no 
faltan tampoco las carquejas y la cerne en 
tr: Hacchans ochracea.

Pe-,, e] Santa Lucía no se despide en
fmitiva de esa vegetación parlicu-

DuratmUc de (Sotano .UucurnJ en bañados próximos
de la Tuna. (F o to  Rodríguez Badetto) putrr
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VEGETACION MARGINAL

Vegetación haloiila de- Epatara momevidensis y Jur ........s r
de Santiago Vázquez (La  Barra) ^ P“ en?
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lar, y él mismo se encarga de difundirla 
aguas abajo, o recibe propágalos a través 
de sus tribútanos serranos, tales como ¡es 
arm.vos Perdido y  San Francisco. Por 
razón hallamos todavía alguna que otra 
aruera serrana aguas abajo de la confiuen 
cía con el arroyo Chamizo. Hemos visto ó 
lo largo del brazo fluvial abandonado o an­
tiguo curso próximo a Chamizo (F io .ida) 
otras espeaes serranas incluyendo la envira 
(Daphnopsis racemosa) y el curioso albu­
llo de Arechavaleta (que hasta hace poro 

llevo la denominación científica de Arecna- 
valetaia uruguayensis, en honor a uno de 
nuestros más laboriosos botánicos). Pero ya 
I mataojo (Pouteria salicifelia), los b in ­

om ios (Sebastiania) y otros árboles t ip ies  
ios montes fluviales ejercen su predo­

minio. r
Muchos elementos serranos son aportaos 

por Otra parte de la garganta situada entre 
los cerros Arequita y del Cuervo, aunque 
en esta zona se ven ya también blanquillos, 
mataojo, murta y  el sauce criollo (S-dix 
Humboldtiana) que se destaca por su altura 
v su follaje verde amarillento.

En el curso medio, apreciables tramos ci“ 
la comente principal o de las secundarias 
imaginadas por bifurcación), se presentan 
desprovistos de monte marvinal. El h“  lio 
,e debe unas ve« *  al cambio de dirección 
c los cursos, en algunos casos muy re ven­

te, y  otras, a las acciones incontroladas de 
desforestación llevadas a cabo por el hom­
bre. Cuando es esto último lo que ha ocu 
rrido. puede verse oue los árboles oue han 
escapado de la destrucción se aferran te­
nazmente a las riberas, como demostrando 
nue su función primordial es la de defender 
las orillas contra los peligTos de erosión y

de deslizamientos en masa, tan con 
las porciones cóncavas de los bucle 
nuestro medio, este fenómeno que atcnu 
contra la estabilidad de las márgenes v qu- 
incide en forma indirecta sobre el desarr, 
lio general de la economía, no ha desper 
tado al parecer la necesaria reacción Se 
siguen talando los montes indígenas con 
muy pocos reparos, unas veces por ignoran 
cía, y otras, porque “carecen de valor eco­
nómico”, como si la única función de los 
arboles fuera la de proporcionar madera 0 
algún otro producto El hecho no deja oe 
tener alguna importancia, ya que si se pla­
nean futuras obras de endicamiento o repre- 
samiento, el pueblo debe estar en condi­
ciones de comprender los peligros de ero­
sión y el fatal rellenamiento de los lagos 
de las represas como consecuencia de dicho 
proceso. Las inundaciones que año tras ana 
someten a dura prueba a los ribereños del 
Santa Lucia, muestran que hay en determi­
nados momentos un evidente desequilibrio 
entre la masa de agua que el río puede 
tiansportar y la que llega a su cauce, y esto 
es debido en parte a la falta de control so 
bre el escummiento superficial que ejercen 
las pasturas empobrecidas o fuertemente 
modificadas, los suelos degradados por la 
bores rutinarias y la escasez de masas de 
aibolado capaces de oponerse al rápido 
traslado de las aguas pluviales (por inter­
cepción foliar, transpiración, absorción hu- 
mifera y obstáculos directos). Con esto no 
queremos decir que antes no hubieran ocu­
rrido inundaciones; el problema reside en 
que la cuenca santalucense se ha poblado 
en forma densa, el país necesita nueve .re­
cursos, y las crecidas deben ser d< 
modo reducidas o controladas.
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En e| curso medio, y formando un nv n 
espinoso exterior, bastante ralo, apare >• 
espinillo (Acacia caven) que acompai 
no hasta su unión con el Plata, Peí 
el monte indígena marginal se proc* a 

ros cambios, desapareciendo prácticanei 
el temberatí serrano (Fagara hiem-di 

haciéndose común el laurel (Ocotea acu­
lo lia). aunque persisten el tala, el mulle 
el coronillo, y cada vez menos común 
canelón. El quebrachillo (Acanthosyi m 

iinescens) se hace frecuente, y en la por 
un más baja del curso medio, es posible 
illrir algunos eiemplares d ’  guayabo blar 
i (Eugenia opaca), de guaviyú (Eugenia 
ingens), de viraré crespo (Ruprechtia po- 
stachya) y profusión de arrayán flu\:al 
Jlepharocalyx tweediei) y en los lugares 
isgadizos, ceibo (Erythrina cnsta-galli).
El monte marginal se amplía bastante en 
zona contigua al paso Belastiquí. pero 

t general muestra indicios de la acción 
rl talado, aunque por fortuna, en muchos 
igares se ha llevado a cabo la repoblación 
,restal utilizándose sauces, álamos y ur„? 
ipecies exóticas. También han disminuido 
u extensión los pajonales de paja hr ¡va 
Ptnicum pnonitis), excelentes refugio d * 

Oigenn Esta gramínea. *1 i i

,*i¡rca de bañado ( Eupatonum tremulur 
n bañados de La Tune, en olena liona ton

( Foto Rodríguez Bedel lo .)

lo- ir pnja para el techado de iu¿ i.-icli 
•tisiituido un verdadero símbolo * 

tiesua campaña; nuestro agradecirment h i 
orlo muchas veces el fuego o e| corte I b 
neaido.

Allí donde el no decae en su accio i 
ttdrodinamica, ya sea por los rodeos, las 
:onlluencias o las irregularidades del fondo, 
.e can formado islas aluviales, princ’pal- 
nente de arena, en las que se alerr i , 
lazmente las fijadora Bacchans arenario a 
arqueja de los arenales lluviales, gran co­

laboradora en los procesos de fijación de 
los materiales móviles: su destrucción puede 
implicar el encenagamiento del cauce ílr. 
vial, al quedar las aguas demasiado rec ir 
?adas de materiales de arrastre. Los sau­
ces, flexibles cuando jóvenes, para resis’ ir 
la acción de las corrientes, v quebraderos 
cuando viejos para favorecer e| desprenoi- 
miento de estacas, se plantan practicanvr.íe 
tolos durante las inundaciones, clavánde= 
los vastagos en la arena, y prosperando lili 
'uego, hasta el punto de ser imposible des 
arraigarlas. El ceibo, que en parte se pro 
paga por semilla (inserta en su conocida 
chaucha) también migra en forma de lam ­
eos enteros, los que gracias a tu escasa 
densidad flotan admirablemente. En los t 
mansos los camalotes, las yerbas de los < u 
charones y otras plantas acuáticas, adornen 
las orillas. En el monte salpican e| vei,l r 
de las frondas, con sus flores de tonos áu 
reos la una de gato (Bignonia unguis-c ti > 
y su hermoso color tila la dama del monu 
(Clytostoma calystegioides), las dos en, 
laderas más características de la zona, aun 
que también hay mburucuyá, zarzaparrilla 
colorada y otras trefiadoras conocidas.

Poco antes de la confluencia con el un 
san |osé. el Santa Lucía presen! > un no

■•le nutrió de aspee; láñense las 'n-
u . ■ le la orilla pronamente dicha, h ira

>úu-,< • re.tinados sobre la cristalina linta del n o  Sa n  José (C u e va  o. ' i irire brazo oriéntala

r u lugar con frecuencia a terrenos bajos 
• pegadizos poblados de junco común ( S e  
pus californicus). Estos bañados se am olif: 
aguas abajo, y a la banda de juncos comu­
nes se asocian otras que comprenden ’ -i-e- 
cies que viven unas veces en suelos hm 
dos ácidos (totora, hisbisco del país rhirc i

.1 añado, duraznillo blanco) o prospera > 
en terrenos marcadamente salinos, nu-“ ¡ic- 
tiuncian la influencia estuárica del Piara 
(comprenden funcuns acutus. Spartim n o- - 
tevidensis, Polygonum brasiliense. Salir, 
nía fruticosa y otras especies Todas ellas. 
vivi°ndo sobre materiales mal consolir*

ikke) colaboran en la formación de ' 
ierra firme (schorre), donde terminan ooi 
entarse cardillas, senecios v  finalmente 

sptnillos. ceibos y arbustos diversos.
Jorte CH EBATAROFF  

( Fotos del autor) 
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N °  * "  ,sd,°  cos*  hacer masas arbóreas en las esta-*-,as-

* - y  ~  - *  — — -  — -  *  ~  e Z , T x l s s u t

El ombu, tan cantado por los poetas, y que 
antes constituía un punto de referencia en 
los campos y una protección, se va con la 

tradición. Nadie intenta reponerlos.

E N ,Seattle- Washington, donde se inaugu 

H ia^ir61 ?.9,de 360510 el V  Congreso Muí,
sentaFO'reS^al’ «  *  Sllvlcultura, con repre 
entacion de 62 países y  con 1.473 delega

dos se aprobó, entre otras conclusiones 
este que nos interesa comentar: 

“Promoción de una campaña de * Bosque; 
para el ano 2000,, destinada a apoyar 1a 
reserva o creación de bosques en países

—

..r,™6 aUt°,r dC U ponenCLa “ n delegado 
/ T T v * 1. ,nBen,ero agrónomo don Julio 
Laff.tte. Y  la gran asamblea, con técnicos
*  ETa3. re° ° mbre entre los sudamerica 
nos había 65 profesionales de México 14  
cíe Brasil y 13 de Argentina—  votó la po 
nencia con avidez y  entusiasmo

He aquí un remarcable triunfo de núes 
tra Junta Honoraria Forestal, que había 
confiado la propuesta a uno de sus miem­
bros, el ingeniero agrónomo Laffitte, inte­
grante de la corporación desde hace varios 
anos

Estos Congresos Mundiales de Silvicultu 
r^  suponen verdaderos acontecimientos. El 
IV se hizo en la India, en el año 1954 v 
tuvo gran resonancia, bien que éste a que 
n-s estamos refiriendo, con concurrencia de 
11 pa-ses de América, 23 de Europa (in­
cluida la Oriental) y  19 de Asia y  Ocea
,l,a supera 13 trascendencia de todas las 
reuniones anteriores.

E l tema principal de la V  Conferencia 
;  Aprovechamiento múltiple de bosques 

> terrenos relacionados con ellos” Tema 
que traduce n„ ya un interés, sino la an­
gustia ante la forma como decae la rique 
za maderera universal, ante las necesidades 
«Je la población del mundo, en incesante 
crecimiento y  progreso.

Se estudiaron en Seattle todos los aspee 
' 1 ^  I a 'udustria silvícola y  derivaciones, 

desde la plantación del árbol a la trans­
formación de la madera, según las necesi­
dades de cada país: elementos de construc­
ción, ebanistería, extracción de sustancias 
químicas, elaboración de pulpa para papel 
compensados, etc. pape'»

sn!fntre trabal ° s y ponencias, hubo d“  
300 iniciativas. Que los “Bosques para el 
ano 2000” tuvieran lugar destacado, hasta 
figurar entre las conclusiones de la V  Con­
ferencia, que fueron relativamente pocas, es 
cosa que nos honra.

El Uruguay ha dado una nueva muestra 
de idealismo. El espíritu de Ariel aletea 
siempre en la patria de Rodó.

Plantar árboles para crear riqueza — ¿qué 
duda cabe. es encomiable. Pero aqu, el

hecho se ha embellecido, ya que se puso 
la meta en el año 2000. Se ha pensado, no 

°  que los Plantadores actuales puedan 
gana, a la vuelta de tantos o cuantos años, 
Sino en un gran monumento verde, vivo 
que va a constituir un tesoro emociona’ ,’ 
es le to » y material para los que vienen Si 
l '; ende la semilla aquí en el Uruguay__ tan

matemáticas, el .nge„,ero don Franco P  
Vázquez, con dominio del problema fores­
tal ha calculado en ciento veinte millones 
de pesos anuales la renta permanente de 
las superficies estériles a que acabamos d- 
reieronos , s i  se arbolaran. Todo por obra 
dt ese noble ser vegetal, que mientras el
al ado ?  d?SCansa- crece 7 Prodiga dones, 
abado al sol, a la luz, al aire, al agua

 ̂ desde luego, al suelo, pobre o rico, pero 
siempre generoso, que lo sustenta

Con el general Gente, nosotros sabemos 
que hace el fervor, el sentimiento de ' í  

patria cuando se trate de crear “el clima" 
a una iniciativa noble. Convertir uestra 
Junte el año 1950 en “Año del Arbol a 

gas • y realizar campaña nosotros, sir­
vió para que se plantaran muchos millones 
de arboles más de lo sólito en aquel in 
vierno. Hasta en el pequeño fondo de Ir 
casa iba el buen ciudadano y ponía un limo­
nero, cual nosotros recomendábamos, ale 
gando que un árbol, un solo árbol, plantado 
por cada ciudadano, ya hace cifra millo

que dijo Darwm cuando nos riera hace u 
siglo. Estamos peor aún, porque la codici 
v la imprevisión hizo desaparecer la mayo 
parte de los montes naturales. La falla d,

toTh  8 i ? 60' ? 0 PUSO va,la a ,a codicia d, 
ombres. Y  fue así como se taló bru 

talmente una riqueza forestal para hacei I 
cual la Naturaleza había e m p le a d o r e s

hav m QUe CT.ear' pues' taquera forestal > hay que crearte pronto. &  nos es(¿n ¡
do de 20 a 25 millones de dólares anual 
? ? "  P °r ,a lmPortación de madera Y 
esto sucede en una tierra privilegiada para 
o forestal, en medio de un clima en el que 

lo mismo se aclimata la palmera del de

de l L af r í Z n°  m“  8rdÍente que el ab*'>de las frígidas montanas europeas

El ejemplo de la labor silvícola que -a

b L o ^ H ?  18 tlCTra' ' °  dan lo* *™nde- bosques de las montañas nórdicas. L o  núes
rio es poco y reciente en materia de arbo

n ^ a SCTTan,ai ^  Suec,a y Noruega 
all. donde no pudo entrar el p*m, horadó^  a,M donde "O pudo entrar el p>co. horat

BOSQUES r  PARQUES DEL 2000"
rían o de bosQnes—  la _ ._oosqoes—  la patria se verá nana.bosques la patria se verá 

embellecida, saneada y  acrecida. Sólo por

“ T  l f ? ? J e -COn,qUÍSta 3*»"entar la extensión de la patria en ancho v 
1-rge. Pero al crecer los árboles, tendremos 
todo u„ aumento, rápido, progresivo, año 

a" ° ’ ^  altura Por una simple, feliz 
de nuestro compañero en la Junte

ei generai E d ^ ‘
A

“Bosques para el año 2000”  en el Con

c ^ L  L® frase será levantada
tt.mo un labaro de redenoón cultural y 
económica en muchos países. Y  eso nos 
dara e? " OS° ? OS ona “ tKgneión. Hemos de 
et ^  reqa,ere’ naturalmente,

esfoerao óe ,os particulares. Pero se na 
cesite, sobre todo, de la gestión oficial. El 
Estado tiene por todas partes superficies 
en condiciones de ser arboladas, incluso las 
numerosas islas fiscales.

Pero, en general, el país presenta mas 
de un millón y medio de hectáreas qu»
S? op o r *a arbonraclóti pueden ser bien ex 
pioladas: suenas, sierras, bañados, blanqui 
zales.. .  Otro compañero nuestro, fuerte en

— ____

nana.
Nos place repetir cosas dichas por nos 

otros siempre en defensa de los “Bosques 
y Parques del año 2000”.

Si hubo un país digno de la inmortalidad 
> que Sirve para tomar de^ejemplo, ese pa.s 
es la Grecia desconcertante que hizo su

K d ü ? ^ J te, i enÍOS: Sócrates' Hipócrates. 
A~ " * ’ S o fo c ó  en tiempos de Pendes La 
Atenas de! “milagro griego”. Y , ¿cómo se 
logro esa culminación? ¿Cómo se dinamizo 
emulati va mente haca el trabajo — traba,o 
<3e todo linaje—  a las juventudes? Por el 
concepto. Se admitió en Atenas que toda 
generación que recibe de la anterior un le 
gado de riqueza material y de cultura, fie 
ne que dejarle a la generación que sigue 
ese magnífico caudal acrecido Y  viene el 
esforzarse — el agricultor, el atleta, el autor 
dramático, el arquitecto, el filósofo, el me 
dico, el político—  para imprimir un fuerte 
progreso a la actividad a la cual consagra 
cada uno su vida.

La patria se hace grande, en todo sentí 
do, al superarse los ciudadanos, cada cual 
en lo sayo.

Constituimos el país más carente de bos­
ques de toda América. “País sin árboles”

* el A to ch o  <te dinamita luzo I 
demas. Luego, en cada oquedad o cada pie 
te, arraigo, promisorio, el árbol. Así es |, 
opulencia forestal de esos países, “el orí 
verde”, como se deda en una bella pelí 
cuia que nos mandó la UN hace unos cuan 
tos anos

El alecc.onam.ento en punto a lo qtv
son los arboles, valorizando la tierra __y
las mas movedizas arenas—  lo tenemos en 
esa larga coste que va desde los balnearios 
de Canelones hasta los límites con el B ri 
sil. en Rocha. Suelos despreciables, de me 
danos tornadizos, con pinos, acacias y al fu 
ñas otras sufridas variedades, que arraiga 
ron fácilmente, se convirtieron en esos bal 
•Manos, algunos señoriales (el caso de Pun 
ta del Este) donde un metro supone abo 
rt> —en punto a cotización más de lo 
que antes representaba una legua 

Desde el punto de vista del cl.ma, el 
gran Boeiger nos dio esta lección hace cas, 
medio siglo: “El día que el Uruguay tenga 
con arboles la cuarta paite de su superf. 
oe, el clima sera oteo, regular en todo, des 
de la meteorología al carácter de los boro 
bres ¡Si se le hubiera hecho caso!

Vicente A. S A LA V E R R I 
«Especial para EL D IA )
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P t Ñ T E R A  E S P A Ñ O L A

j  oíanla Margarita

-»UEN ENCUENTRO CON 
VELAZQUEZ EN VIENA

R U A N D O  ya estaba una cansada de an- 
iar y mirar, de admirar y de comentar 

osas y calles y criaturas, el Museo de Vie 
".a. Unos minutos de duda, ¿esperamos a 
estar menos fatigados para disfrutar, en 
grande, de lo que nos aguarda? Pero el 
lempo es un látigo, y no se podía esperar 
Tu  dia para subir aquellas escalinatas que 
levaban a la gloria de ver más criaturas 

ue arte
Con el paso lento, el ánima saturada, y 

os ojos cargados de películas resplande­
cientes, anduvimos las salas del Museo vie­
res. ¿Qué sala es la que nos estaba aguar- 
lando. sonriente, maliciosa, para infundir 
-101. un colosal aliento, despojarnos de fati­
gas refrescarnos alma y cuerpo, lanzándo­
nos a una dicha inesperada y sorprendente?

Velázquez estaba allí. Nuestro amigo Ve- 
arquez. el que en Madrid nos recibe cada 
ve : con mayor lujo, estaba allí. Las prince 
•i r s  de ropajes suntuosos le retenían en can 
-ado. y una oleada de luz con sol. de cielo 
sobresaltado de sus azules más límpidos, 
nos deslumbró.

Ya no había cansancio, ni prisa, ni si­
quiera una sombra de fatiga. Los ojos se 
desnudaron de todas sus visiones y se en­
tregaron. ávidos, a la contemplación de las 
princesas; es decir, de Velázquez.

El rosa y el azul, el oro. estaban trata­
dos con la más infinita de todas las infini­
tes delicadezas; el color era más que color, 
rra una sutilísima vibración que partiendo 
de los cuadros aligeraba nuestra propia gra­
videz hasta hacernos luz también.

i. en izul. 1e '/efázouez. 'Museo de '/'era

~ do o que se da dicho de Velázquez se 
ue agolpo en la memoria y apenas si tenia 
empo de pensar por mi cuenta allí. El 

‘ambiente", el descubrimiento de Veláz­
quez. se palpaba: la fidelidad a la realidad 
re veía sublimada por el arte. Aquellas 
maturas fastuosamente vestidas y que ja 
mas alcanzarán el vuelo de las de Goya. 
gozaban del auténtico privilegio de ser Iña­
uares. de ser como ningunas.

:Que telares españoles dieron estos ter 
•tópelos que el pincel de Velázquez captó 
in prodigiosamente? ¿De dónde estos ra­

los. estas sedas, que pesando tanto podían 
ler tan ligeras como para que las llevara 
ina niña de cabellos dorados y de ojos 
melancólicamente fijos en la eternidad?

Valía el viaje a Viena conocer a estas 
infantas velazqueñas. El cansancio, aplaza­
do, se reincorporó al salir a la calle, aban­
donando el Museo. Un cansancio ya de si­
glos. de cuadros, de terciopelos, de sedas 
y de encajes inmortales. A Velázquez hay 
que encontrárselo, también, fuera de Espa­
ña para amarlo mejor. En la National Ga- 
dery londinense, en el Museo de Viena. en 
cualquier pared europea de prestigio alter­
nando con otros menos reales pero menos 
artistas.

Esta infanta Margarita Teresa en azul 
está en su perfecta gloria gracias a don 
Diego, el que ahora evocan porque es fecha 
de evocaciones.

DON CARLOS, PR INC IPE  INFELIZ

A Don Carlos, el hijo del Rey Don Feli­
pe II. lo ha pintado Sánchez Coello en una 
actitud elegante y a la vez despreocupada

RINCTPE

como si no le importara demasiado que en 
el futuro, nuestro presente y nuestro por­
venir. que le miraran diciéndose: i Ah, con 
que este es don Carlos! Sus finas manos 
largas se apoyan con negligencia en su cin­
tura y cinturón mientras la mirada nos 
contempla — si. nos contempla—  con una 
¡e anía inmedible

En qué o en quién pensaba don Carlos 
>1 principe mientras le retrataba Sánchez 
Coello?

La Historia, que nunca es objetiva y au 
téntica, nos da un don Carlos en el que 
co creemos; pero, es que tampoco creemos 
en el don Carlos que nos ofrece la litera­
tura. con música y todo, y eso nos des- 
oncierta sobremanera.

Entre hijos y padres (y, ¡ay!, más entre 
bijas y madres!) nunca hay una compene­
tración, un conocimiento generoso, una li­
bertad de comunicación que alcance catego- 
tía humana Menos hubo de todo eso entre 
el Rey y su rebelde — asi dicen—  subdito- 
hijo. De cómo reaccionó el padre-Rey po­
demos hacemos una idea si pensamos en 
que a pesar de ser Felipe I I  todo lo cató­
lico que fue, incluso beato, ¿cómo es que 
la Santa Iglesia no le ha concedido ningu­
no de sus preciados títulos para la posteri­
dad? Por menos cosas de las que él hizo 
por nuestra Religión, a otros monarcas has­
ta se les ha acercado a los altares. ¿Qué 
tabe la Iglesia del drama entre el padre y 
el hijo reales .para que las cosas sigan o- 
mo están?

Don Carlos nació cerca de El Escorial, 
y en El Escorial está enterrado con su agT 
biante misterio encima. Claro que también 
está allí enterrado nada menos que el arro-

C ARLOS ■* sánchez Coello

¿ante don Juan de Austria, el hermano del 
Rey, de tan rara manera fallecido también. 
Y. qué hermoso es su sepulcro en El Esco 
nal. qué bella su estatua yacente entie 
aquellas tumbas sin gracia las más de ellas, 

que noble la leyenda que circula por allí, 
•odavía! “En uno de los días tremendos del 
•lento escurialense, cuando nadie se atrevía 
i cruzar la Lonja del Monasterio porque le 
•raba el viento. Don Juan, a caballo, er- 
,uido y airoso, la cruzó sin que los elemen- 
’os se lo impidieran". Don Juan, que pudo 
•tm el aire y con el mar fuña evocación 
de Lepante), sucumbió, ¿de qué?, con be­
neplácito de su hermano el Rey, el padre 
'el principe don Carlos.

3ero vo admiro y comprendo a don Fe 
¡ D e ,  que no en vano be pasado meditando 

en El Escorial muchos años de mi vida, 
quizá los mejores! Lo cual, lo de la adm. 
ación, no me impide compadecer a Don 

Carlos y sentir por su rebeldía compasión 
v simpatía.

-Rival de su padre, en amor? ¿Enemigo 
oe su padre ante los autos de fe que se 
vio obligado a contemplar en Valladolid? 
¿Rebelde ante la persecución que a los ío 
católicos de los Países Bajos vio que se 
hacía? Cualquiera lo sabe. La gran tumba, 
la primera de las grandes y espectaculares 
tumbas españolas, guarda el secreto.

Quedémonos, así, con el retrato de Sán­
chez Coello a Don Carlos; se trata de un 
muchacho guapo, gentil bien vestido / 
adornado, que nos mira y nos mirará siem­
pre desde un secreto.

Carmen CONDE.

Especial oara EL D IA ).
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VERDI, EN UN ASPECTO
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t//7a c¿rta de Verdi a! r,
en Montevideo

D ^ " 1859 a 1862 no estreno de ópe
si rJn Verdiana al6una- Silencio extrañe 
i pensamos en el intenso ritmo de tra­

bajo que el maestro se había impues- 
durante toda su vida:

Rigoletto 
II Trovatore 
La Traviata 
I  Vespri Siciliani 
Simone Boccanegra JOO,
Un ballo^ in maschera 1859 

, - Luego, tres años sin ópera nueva. ¿Qu- 
hizo Verdi, el incansable trabajador, en es 
te lapso. Se dedicó, o mejor dicho- fce 
arrastrado a la política. Política no parti-

00^ 7 J 6 vT ,t!ende; P01'1103 Patriótica, lucha 
p . ldeales del “risorgimento”, de G - 
nbaldi, de la joven Italia. Pero retroced , 
mos un poco para hacer más claro este ca

italiano*6" 05 COnOCÍdo del Sran compositoi

Se estrena en MiIán la ópera a buceo (o  con el nombre completo: “Na 
buccodonosor”). £1 texto de Solera describ. 
el cautiveno de un pueblo (los hebreos) 
y  sus ansias de liberación. En uno de los 
momentos culminantes de la obra, los es 
clavos entonan una hermosa melodía de 
nostalgia en la que vibra el inmenso dolor 
de los exilados y el incontenible deseo d“ 
patria £ 1  público de aquel 9 de marzo de 
1842 la oye con profunda emoción; no sae? 
aun que esta melodía pronto se convertiría 
en símbolo de la ansiedad nacional de todos 
los italianos, en expresión de sus nostalgias 
patrióticas: Va pensiero sull’ali dórate

erdi. hasta aquel momento apenas mas 
que un promisorio compositor de la joven 
guardia operística, se convierte en portaes­
tandarte de un movimiento nacional
«a V  „maS tarde- el 11 de febrero de 

1843, la Scala estrena una nueva óne 
ta de Verdi, “I  Lombardi” o, con el t - 
rulo completo, “I  Lombardi alia prima cr3- 
ernta ^ Nuevamente, la obra es tomada por 
e publico como un llamado político, una 
alusión a la propia situación actual (a pesar 
del texto histórico). Entre Verdi y la cen­
sura estallan las primeras escaramuzas: el 
arzobispo de Milán, un austríaco como to­
das as altas autoridades que gobiernan en 
aquel momento la Lombardía y Venecia no 
quiere admitir las ceremonias religiosas en 
un escenario operístico. Verdi lucha v ob- 
tiene un notable triunfo: en toda la obra
2  ™  A, 7  M,ana* de sustituirse por
un “Salve Mana". También este hecho ha­
bla, en los ojos de sus compatriotas, muy 
a favor de Verd, político. Y  finalmente des' 
rubre un ingenioso que las propia, ,etr3s 
de] nombre de’ ------r 5:*-------^

sa que un llamado patriótico: V (irtono) 
E(mmanuele) R (e ) D ’ I(talia). £ ] ]emr 
de los rmcionahstas: ¡Un rey para toda |j 
Italia liberada y  unida!

Desde entonces han corndo algunos años 
Anos de lucha en pos de la unidad, del auto­
gobierno, de la total independencia. E] 23

1 7 *  1859 declara Austna la guerra. 
Víctor Manuel llama a su pueblo, proclama 
la unión de todos los italianos. Verdi con 
su compañera de vida, la ilustre cantante (y 
nobilísima mujer) Giusepp.na Strepponi. 
acude a Saboya donde en ese momento se 
concentran las fuerzas patriotas. Es allí en 
una aldea cerca de] Lago de Ginebra (hasta 
donde llego en ese momento la Saboya na 
liana) donde el compositor se casa legitimen- 
te con Gmseppma, en aquellos instantes de 
suprema vibración patriótica. A comienzo- 
de jumo de 1859 las tropas italianas y 
rancesas entran victoriosas v libertadoras en 
la ciudad de Milán. La Italia central vota 
la adhesión al reino de Piemonte v Cer- 
dena Verdi, erigido en simboic nacioña. 

e; valgo oac

• su temperamento: d,Pu*«do de U A u „, 
blea Nacional de Turin El en tu a ia s^ T  
s-. compatnot», no conoce Ihn.t-s X  *  
Verdi el compositor más famoso de .. \ T  
rra? No es el creador de melcvdñ^q.ie *7  
i»an las multitudes en las calles? iN.i ¡a -v. <£«
que cual himno acompañaba las masa, r- 
solucionarías? Y  así el hombre más 
no de todo el remo, el h o m b r e a d o  "  
modesto, el “campesino de Róncele" (con7  

e mismo se llamaba), el músico que < £ i  
t buMicio y  las ciudades turbulenta, tuvo 
que^hacer e, pape, de hombre público’ y ^

Viajó a la capital del P,emente donde fue 
i cabido con los máximos honores ^  *  
gran Cavour, forjador de la unidad it^an ! 
Una intima amistad unió a Verdi en oquf 
Uos anos con el joven y talentoso director 
de óperas. Manan,, qu,en había ,,do uno 
de los activos garibaldmos de 1848 (Agre 
guemos que cierto día los dos músicoTse 
distanciaron; Mariam se hizo entonces, como 
por despecho, apóstol de las obras wagne 
nanas en Italia) *

. . i r "  ^  ! f 6°  ^  regularmente algunos meses de invierno en Genova donde 
hrbito en el bello palacio Doria-Pamfili ve,n 
te habitaciones representativas. El verano en 
cambio quedo reservado, como siempre, a su 
amada posesión SanfAgata. en la verde 

l ombardía donde Verdi se sintió mmensa- 
nente feliz entre sus campos y animales.

Cuando se constituyó el primer Parla 
mentó italiano, la región de Borgo San Don- 
mno (que incluye la ciudad de Busseto cen­
tro de vida de Verd, durante largos p-río- 
dos de su existencia) lo eligió Diputado. La 
popularidad del “Maestro della rivoluzionr 
italiana no conoció límites. Pero sol p.

DESCONOCIDO
amistosa insistencia de Cavour convence I 
-.■rapos,,or de la necesidad de aceptar ,al 
;arg-, Demás está decir que Verd n u ^ i en 
oda su vida de diputado — que duró hasta 

1865 - pronunció un solo i r s e

■-2r-TS£.“vsr r  “polí,i"j . _  - outos. verdi convenció a Cavour
de muchas necesidades artísticas del país. Se 
fomentaron orquestas v ,
en Milán 9 y coros Profesionalesn Milán, Roma y Ñapóles: se subvenciona 
ron consérvatenos y otras institucones mu­
sicales, especialmente las de carácter popu-

de m L ° I gan,“ r0n fest,vales V certámenes de música y canto a través de toda la oe- 
ninsu a. Solo a la inesperada muerte de Ca
vour este lmpulso se (reno un

volv,o a sus campos de Sant’Agatñ a ,u, 
partituras de opera, a su vida tranquila y 
aboriosa. En 1862 se estrenó - e n  San Pe 
t e r s ó l o -  “La forza del destino”. Verd 

C n ' f T m á  Can,'n°  * *  aón le reservaba losViunf mas grandes y ,a unan,mo g,oria

Kvrt PA H LEA’

E s c e n a r io  d e  " L a  T raviata” en el Scala  de M ,la:
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¡V R E TR A TO  DE JO AQ UIN  SUAREZ  
Oleo de Jorge Callase - ler. premio.
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“CABILD O  A B IE R T O  1808". Boceto de Hernández. 3er. premio

g A L A S  de exposiciones: Comisión Nacio- 
na] de Bellas Artes — Bocetos sobre el 

Cabildo Abierto de 1808—  Galería Muo.- 
cipa!; Retratos de don Joaquín Suárez y Ori­
be. Autoridades organizadoras: Ministerio 
de Instrucción Pública y  Concejo Departa 
menta] de Montevideo.

CONCURSO

RETn , ATCi  ° E JOA0 U IN  SUAREZ 
Oleo de Fonelli .  2* premio

R E T R A T O  D E  JO AQ UIN  SUAREZ  
Oleo de Eduardo Amézaga - 3er. premio

El hecho de que la mayoría de nuestros 
artistas haya abandonado la pintura de His- 
tona o embarcado en las últimas tendencias 
de la pintura moderna, o de lo contrario 
se dediquen a un intimismo personal para 
expresar las inquietudes plásticas, ha recaí­
do en perjuicio de estos concursos de base 
histórica, que cada tanto tiempo se orga­
nizan por entidades o autoridades públicas.

Demanda, por supuesto, especiales dotes y 
mas. espíritu de trabajo del que parece ob 
vidarse hoy, para poder hacer frente a tales 
facetas de la pintura. Es así que en gene­
ral. a estos concursos, salvo algunos tra­
bajos que denotan aptitudes, La mayoría 
caen en un vacío absoluto de valores, lo que 
predice, aún en el anonimato de que están 
revestidos, que los principiantes o los inep­
tos son mayoría. En el concurso referente 
al Cabildo Abierto 1808, sólo un mínimo 
«le tres obras o bocetos, encuadran dentro 
de las características solicitadas y  más en 
lo referente a valor de pintura. Es alar­

mante la falta de interés de los artistas 
nacionales por intervenir en tales certáme­
nes, y  alarmante aún, el resultado. De ello 
buena parte la lleva La facilidad con que 
se resuelven en la actualidad los cuadros 
de avanzada, y  que las teorías ayudan a 
falsear la verdadera misión de las Artes, a 
las que se intelectualiza y  quita vigor de 
materia y  de autenticidad. El hecho de 
que la mayoría de los artistas modernos 
considere equivocadamente el cuadro de 
Historia en una categoría inferior, trae esta 
nulidad que hoy vemos. Nos remitiremos, 
bues, a los tres bocetos premiados justa­
mente, y  que demuestran, dentro de la li­
mitación relativa, ser los más generosos en 
virtudes. Consideramos que el 2? premio

del escultor y  pintor Jorge Callaso, lema 
Demos , constituye el mejor trabajo pre 

sentado. La amplitud de las zonas de som­
bra y luz, tratadas en diagonal, el movi­
miento del pueblo y los tipos que no esca 
pan a un sentido simbólico, nos hablan de 
un intérprete que ha logrado integrar todas 
las referencias básicas del motivo Histórico 
a mas de elaborar una técnica fresca y es­
pontánea, adecuada al carácter del boceto, 
y al movimiento de los colores que deja

aflorar sobriamente dentro de los grandes 
planos primordiales. Fuera de ello, traduce 
en su pintura la seguridad del resultado pa- 
ra llevarlo en tamaño original, o sea el so­
licitado, y  si en verdad, en el detalle faltan 
requerimientos de fuerza, por un entrete­
nido trazar el color que ablanda el dibujo 
no por ello pueden dejarse pasar por alto’ 
«as lógicas reticencias a que se ve forzado 
en algo el pintor. «1 abordar sólo el plan­
teo de lo que será el cuadro. Precisamente 
en el boceto de conjunto, la pintura está’ 
mas en favor del sentido total y  del dibujo, 
y la capa ligera de color en base a tierras 
y ocres, transparente la espontánea visión

compositiva qne trasunta el hecho históri­
co. Fue el único pintor que tomó al pu»blo 
esencialmente frente al Cabildo en la de­
mostración patriótica, lo qne posiblemente 
le restó mérito ante el Jurado, que prefino 
la lógica de los cabildantes dentro del sa­
lón. El primer premio de Alonso es sin 
duda un primer impacto de color, pero ob 
servando bien el contenido, falta el rigcr 
de una entera demostración compositiva que 
encuadre la escena y  reúna la multitud de 
persona ies en actitudes «pie armonicen. Es 
sin embargo, una gran condición la su va

al abordar el tema dentro de un margen

,e roba buen « * > * * »  pa a destacar las figuras. Los movimientos
de estas son natural-s, aunque se inclinó 
por la declamatoria. Algo teatral. Esperamos 
que en el cuadro definitivo salve con feli­
cidad la cantidad de escollos que deberá

vencer, ya que sus condiciones conocid» 
predominarán, al exigir su triunfo un »  
fuerzo mas. A l variar el colorido de las 
carnaciones y  valorizar entonando mucho* 
aspectos que ahora en el boceto están tra­
tados ligeramente, el cuadro poseerá la fuer- 
“  y  consistencia que reclama. En cuanto 
al tercer premio de Hernández, está bien 
puáado y, sin llegar a configurar lo que 
Puede esperarse d* sus aptitudes, presentó 
un trabajo con aciertos parciales, pero fa­
llando en la composición y  en los espacio*, 
al no tener en cuenta la amplitud para el 
tamaño natural. Su detalle adolece lam­
inen de vigor, empequeñecido y falto de 
dibujo. En este» trabajos, es menester 
^  ,tUar ?  *»>«*> como base primordial.

Pr Xlom,nancla de él, se deshacen los 
ribetes de rica paleta y  de matices tonales, 
■os que son necesarios hasados en una pin­
tura tratada en grande, dentro de la estruc- 
tm aferm a, que fije la escena con segura 
intensidad. ^

Del concurso de retratos nos ocuparemos 
solo del perteneciente a] gran patriota que 

don Joaquín Suárez, el abnegado y  sa­
crificado hambre que hizo de la Patria su 
ideal. A l que con aquella frase, “Y o  no le 
todo cuentas a mi madre”, rechazaba la de­
volución de sus inversiones hechas a favor 
de la Patria en momentos de tremenda lu­
cha. La falta «le documentación gráfica res­
pecto a Suárez, ha limitado a sólo un r«*- 
trato. bastante malo por cierto, la facultad 
de parecido de que disponían los concur­
santes. Ello motivó que todos los artistas 
intervmientes se valieran del mismo retra­

to, y  el hecho de que algunos tentaran va­
riar la pose, resultó contraproducente por 
una radica] nulidad de datos referentes a 
su conformación, que si bien los ofrecidos 
por las autoridades destacaron aspectos ca­
racterísticos, no la figura física en sí pudo 
manejarse con la ductilidad necesaria. I>-



CUADROS HISTORICOS
4

c modos, la experiencia muestra que ':n 
concurso, a| igual que el anterior, el 

•«iciltado ha sido el mismo; o sea que abun- 
los retratos visiblemente neutros de va- 

:' ( i • pictóricos. A todo esto se suma el 
o ficto grotesco de algunos, y  el no menos 

l Ufrnificante de otros. Sin duda falta la 
..  untura, el estilo, y el carácter de retrato, 

representen toda la gama moral e infe­
rnal de dun Joaquín Suárez. El Primer 

«f*unió se le otorgó a Jorge Callaso, que sí 
no encuadra en un trabajo de fuerza, 

n~ cambio logra ser uno de los más acer- 
a »  como entonación, sin llegar empero 
mer en el parecido lo que reconocemos 

cío figura del gran patriota. Acaso falte, 
entrar a la gradilocuencia, esa severidad 

i línea y las condiciones de que antes ba­
ños, pero a pesar de ello es uno de los 
jotes. El segundo premio, concedido a 
trlli, se fija dentro de un ritmo de pin- 
l más armonioso en cuanto al trabajo 
entonación en las carnaciones, y el negro 
ila vestimenta, logrando una representa 
.1 H iw a  v fiel a sus condiciones, pero 
definir tampoco, en este caso, la inte 

im& acusada en la expresión y en toda 
figura cunto elocuencia de retrato de His- 
ia. Aparece empequeñecido, al igual que 

'*' ■ anterior. El tercer premio de Amézaga, 
isa una variación, que lo ubica sentado, 
iusca afrontar la figura del Patricio con 
a  volumen. Pero no llega a la realización 

"  < na y queda su concepto truncado, al in- 
^  pretar una figura de vaga expresión, y 

la de definición en la fisonomía. Posee 
*>r retrato alguno» aspectos bien logrados y 
i .4 nos de pintura afirmativos. En general, 
* ' < litó zaga no ha estado a la altura de sus 

itecedentes esta vez. En cuanto al resto, 
i ubicamos en nuestra primera apreciación 
íe prologa esta nota, con algunos parcla- 
i acentos.

Eduardo VER N A ZZA  

(Especial para EL D IA )



El vapor " Hindostán
de la Penínsulas and Oriental en el momento de zarpas de Sourhampton. Inglaterra el día 24 de ^  k 

de 1842, pasa inaugurar e l seivício postal con la India. ' setiembre

£ S T E  año se celebra en la Gran Bretiña 
el H I Centenario de la Ley Posta; de 

Carlos II, que tuvo grandes consecnen. ra. 
más allá de los confines del país. Durante 
muchos años, la Dirección General de Co­
rreos, de Londres, tuvo a su cargo el ser­
vicio postal en lugares muy distantes del 
entonces creciente Imperio Británico, ha­
biendo estado relacionada incluso, con la 
organización de los servicios de correos en 
países extranjeros.

Mucho antes de la creación, en 1840, del 
sello engomado, los servicios postales' del 
Cañada y  de las colonias norteamericanas 
estaban basados en los de la Gran Bretaña. 
Así, por ejemplo, en el mes de agosto de 
1763, Benjamín Franklin, que más tarde lle­
gó a ser famoso estadista de los Estados 
Unidos, fue nombrado Director General de 
Correos de Sn Majestad en las colonias le  
la América del Norte y, naturalmente, des­
de Londres se procuró que se impusieran, 
siempre y  cuando lo permitiesen las con­
diciones locales, los métodos que con tanto 
éxito se habían aplicado ya en la Gran 
Bretaña.

SELLOLA  PR IM E R A  FECHA EN  UN 
DE CORREOS

Una prueba evidente de lo que acabamos 
de decir se encuentra en lo que los filaté­
licos denominan “Bishop Mark”, o sea, la 
primera estampilla usada oficialmente pam

V  n s de loa matasellos usados en la cu 
r respe i  cencía británica de ultramm. Lt 
primera estampilla usada oficialmente por 
G ran  Bretaña, indicando la fecha en qw 
las cartas se echaban &1 correo, lúe I 

“Bishop Mark"EL SER VICIO RE CORREOS 
R R Í T A J X t C O A  TRA VES DE LOS AMOS

indicar la fecha en que se habían echado 
las cartas al correo.

En 1661, el entonces Director General de 
Correos, señor Henry Bishop, introdujo el 
primer matasellos, con ligeras varia­
ciones continuó en JIMlurante más de 120 
años. Por esta razón se ve el “Bishop 
Mark”  en Nueva York en 1758, en Fila- 
delfía en 1767, en Boston en 1769 y en 
Albany y Charleston en 1764. Canadá si­
guió este ejemplo, viéndose el primer “Bi­
shop Mark” en Quebec en 1776.

Otro caso análogo se encuentra an la In­
dia. La East India Company tuvo necesidad 
de organizar el correo civil y militar an su 
territorio, y asi vemos que en 1766 lord 
Clive fundo el primer servicio postal per- 
manente.

En 1774 se reorganizó el servicio, proce­
diéndose al nombramiento de un Director 
General y  a la imposición de una escala de 
franqueo. La reorganización se efectuó si­
guiendo también el modelo británico, según 
demuestra el uso del “Bishon Mark”  en 
Calcuta en 1776. Los territorios de ultra­
mar de mayor extensión, como Canadá y  la 
India, adquirieron muy pronto su indepen

jilt f
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Gran pa rte jJa fjR copR JR d en cia  británica se transporta actualmente en avión 
carga de sacas en un **Comet” , en el Aeropuerto de Londres.
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dencia postal, pero varias de las colonias 
más pequeñas continuaron dirigiéndose a 
Londres en busca de ayuda hasta bien en­
trada la década de 1880.

Los amantes de la historia postal pue­
den ver pruebas de esto en los archivos 
de la Administración General de Correos 
de St Martms-le Gran ti, Londres, donde hay 
varios ejemplares de sellos que fueron en­
viados a diversas colonias a partir de prin­
cipios del siglo X IX .

M ATASELLOS DEL “CIRCULO 
CORONADO”

Cos filatelistas tienen todavía muchísimo 
interés en conseguir correspondencia de va­
rias islas de las Indias Occidentales, a fin 
cte coleccionar sellos con la llamada estam­
pilla del “Círculo coronado”, consistente en 
tm doble círculo interrumpido en su porte 
superior por una corona, en cuyo mmri™- 
se ven las palabras “Paid at Carriacoo”, de­
notándose así que la carta ha sido deposi­
tada en la Administración de Correos bri­
tánica de Granada. Este matasellos se ve 
con más frecuencia en la correspondencia 
procedente de centros comerciales como 
Hong Kong, pero ha sido usado general­
mente en aquellas colonias en que la Di­
rección General de Correos de la Gran Bre­
taña ha tenido a su cargo el servicio postal.

Tras la institución de los sellos adhesivos, 
en 1840, el servicio postal de muchas colo­
nias hizo uso de sellos británicos suminis­
trados desde Londres, los cuales, una vez 
marcados con las distintas estampillas de 
esos territorios, se convertían en ejemplares 
de gran interés para los coleccionistas de 
sellos británicos “usados en el extranjero”. 
En esta categoría fueron incluidas las In­
dias Occidentales, Malta, Gibrahar, Mauri­
cio, Hong Kong, Islas Seychelles y  Chipre.

LA LABOR DE AN TH O N Y TROLLOPE

En la organización de estos servicios pos­
tales de ultramar ocupa un lugar muy des­
tacado un inspector de Correos, llamado 
Anthony Trollope, más conocido por sus fa­
mosas novelas. En el informe del Director 
General de Correos y  Comunicaciones de 
1858 aparece el siguiente pasaje:

“En la mejora de los servicios postales 
de Alejandría, Suez, Malta y Gibraltar se 
obtuvo la valiosa ayuda del señor Anthony 
Trollope, uno de los inspectores que, para 
tal finalidad, fueron enviados en misión es­
pecial al Mediterráneo, y que se encuentra 
ahora prestando importantes servicios de la 
misma índole en las IWüWiaVwi *

Alejandría y  Suez no fneran tos úmecs 
países extranjeros, a diferencia de ios terri­
torios coloniales, donde se osaron sellos bri­
tánicos. A  través de casi toda la América 
Central y en varias partes de la América 
del Sur funcionaron servicios postales bau

n « l“
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la dirección de los cónsules británicos, que 
a su vez actuaban conforme a las directri­
ces emitidas por la Administración de Có­
rleos de Londres, como complemento de los 
servicios locales, que por aquel entonces no 
estaban todavía muy desarrollados. La 
Gran Bretaña facilito a los comerciantes rá­
pidos y seguros medios de comunicación con 
Londres, ayudando así a fomentar el comer 
ció entre el Reino Unido y los países sud­
americanos.

LOS BARCOS DE LA  ROY AL MAIL

En muchos de los territorios británicas 
diseminados en todo el mundo, el servicio 
de correos interior carecía al principio de ¡irn 
importancia, pero era ya vital que los eo- ; u 
mornantes pudiesen comunicar regularme!!- j* r¡ 
te con Londres.

Por lo tanto, es natural que la Dirección (tíjHv 
General de Correos saliese en ayuda del 
comercio británico con el exterior, y fuese y,,,. 
uno de los primeros en organizar el ser­
vicio de correos por mar. En 1702 comen- , 
menzaron a funcionar buques correo trans p, 
atlánticos de la Dirección General de Co­
rreos en un servicio con las Indias Occi­
dentales, que se mantuvo con regularidad a 
partir de 1745.

Al aparecer los barcos de vapor, el Go­
bierno británico suspendió el servicio de 
sus propios barcos correo y concertó con­
tratos con las compañías navieras para el 
transporte de la correspondencia. En 1840 
se inauguró el servicio postal regular a tra­
vés del Atlántico con el viaje del “Britan- 
nia” de la Cunard Company, desde Liver­
pool a Boston. En 1842, el buque “Hin­
dostán”, de la Peninsular and Oriental Com- 
pany, comenzó el servicio con la India. Lo» 
barcos de la Royal Mail de estas y otras 
compañías forman todavía la medula del 
servicio postal británico por todo el mundo, 
suplementado en nuestros tiempos con la 
flota aérea de la British Overseas Airways 
Corporation.

Hoy día, el servicio postal civil — a di­
ferencia del militar—  de la Dirección Ge­
neral de Correos y  Comunicaciones tiene 
su sede en la Gran Bretaña, salvo unas 
cuantas agencias postales británicas que 
funcionan en la zona del Golfo Pérsico.
Desde la creación en 1661 del matasellos 
“Bishop Mark”, concebido para evitar el 
retraso en el transporte y  entrega de la 
correspondencia, la Dirección General de 
Correos ha hecho siempre todo lo posible 
por mantener y  mejorar sus servicios, pu- 
dleudo decirse que el prestigio de que goza 
es ía mejor prueba del éxito obtenido.

Eileen J. EVANS
Secretaria del comité organizador de la 
Esposrdón Internacional de Filatelia, de 

Londres.
(S. P. - Exclusivo para EL D IA )
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Profesor John F. Fulton

"Una rida bien empleada, e. 
siempre una larga Tida".

Leonardo Da VincL

'MO un libro en el que cada hoja leída 
•es arrancada y lanzada al viento, asi 
calendario se van deprendiendo el nú-
■ i de nuestros días
(da existencia es una historia que se es- 
■ por si mi ma, se sabe cuando comien- 
:>ero siempre tiene un sorpresivo fina). 

* :< ique cuando súbitamente nos encontra- 
1 con vidas en las cuales el destino con 
ofuible ademen nos muestra que se llegó 

contratapa, entonces es el momento Je 
aalatar la pbra y meditar sobre su con- 
<ido
icos investigadores podrían equipararse 

1 onquistas científicas, proyección huma- 
rica y docente con el Prof. John F. Fulton. 

j súbita desaparición conmovió todos los 
lores de las ciencias médicas en los dis­
cos países donde su personalidad cientr
■ se habia conquistado un lugar de pre 

f Vicia.
nales fueron las características, de este 

-toso investigador de quien recientemen- 
e dijo que ya durante su vida era una 

f»ra de leyenda.
thn Farquard Fulton, nació en St. Paul, 

-i nesota, el 10 de noviembre de 1899. S'J 
tre era médico y esperaba de su hijo que 

«oliera sus pasos y estudiara en la Uni­
cidad de Minnesota que él contribuyera 
undar. El joven Fulton en actitud de 
lependencia que fue el rasgo principa] 
uju carácter, contrariando la voluntad pa- 
oia decidió entrar a Harvard.
■ero, como ocurrió a otros grandes de >a 

ocia, falló en los exámenes de ingreso a 
'.Universidad. Poco después debió enro­
se en el ejército. Se encontró de pronto 
.uelto en el fárrago del entrenamiento 
la artillería pesada del ejército ameri- 

i o , en la primera guerra mundial.
111 poco tiempo la guerra terminó y su 

,fl ' rve experiencia en las fuerzas armadas 
'ron un ardid del destino para permitir 

’ * joven Fulton el acceso a Harvard, ya 
! entró en ella como veterano de guern. 
tecordándolo el Prof. Fulton decía, con 
destello malicioso en la mirada: "La ar- 
erla me disparó dentro de Harvard” . 
jl serie de triunfos logrados a lo largo 
su carrera, demostró que nunca hubo 

i disparo mejor hecho, ya que dio en el 
I neo poniendo en el camino de una era­

nte fama a un hombre de grandes dotes 
rales e intelectuales, que conquistó las 
s altas distinciones otorgadas en su país 

en el extranjero.
Hlabiendo leido a Sherrington, Profesor 
Oxford, nació en él la idea de dedicarse 
la fisiología del Sistema Nervioso y en 
rácter de "Rhodes Scholar” , se dirigió a 
daterra para estudiar con el eminente 
uroflsiólogo inglés.
Sherrington, hombre de ciencia y poet,.,

• cuyos escritos el uno y el otro se amal 
1 <’ man para brindarnos la poesía de la n«- 

iraleza en función, dejó en el espíritu de 
(le joven inquieto y ávido de conocimier- 
5 una impresión indeleble 
Este viaje fue decisivo para su futuro, 
a a ponerse en contacto con una de las 
imbres del pensamiento contemporáneo en 
tiologla.
Durante la travesía trabó conocimiento

HOMBRES FAMOSOS DE LA MEDICINA

P R O F E S O R  J O H N  F. F U L T O N
con una encantadora joven, perteneciente a 
una de las familias prominentes de New 
England, Lucía Pickerfng Wheatland, con 
la cual contrajo matrimonio en Oxford el 
año 1923. Ella, al igual que su esposo, con­
quistó las simpatías de todos cuantos tu­
vieron el privilegio de conocerla.

Muchos eran los intereses que atraían la 
mente inquieta del joven Fulton y sus maes­
tros le reprochaban la tendencia a disper­
sarse siguiendo la extraña fascinación que 
sobre él ejercía todo lo que significara ex­
ploración de la función biológica. Tanto la 
proyección del conocimiento adquirido ha­
cia el futuro, como internarse por las an­
chas avenidas del pasado para dialogar a 
través de los siglos con aquellos que no3 
legaron todo el fruto de su inteligencia.

Pero a lo largo de su fructífera existen­
cia demostró su capacidad extraordinaria 
para llevar exitosamente diversas activida­
des destacándose en todas ellas. Fisiólogo, 
historiador, autor de libros, editor, para to­
do encontraba tiempo y lugar en su acti­
vidad febril.

Su carrera fue un rosario de conquistas 
de las máximas distinciones desde sus días 
de estudiante; en Oxford recibe en 1923 el 
titulo de "Bachelor of Art”  (first class ‘ Ho- 
nour”  in physiology), en Harvard se gra­
dúa de médico con "magna cum Laude” 
en 1927

En 1930 la Universidad de Yale invita al 
joven médico y fisiólogo John F. Fulton, de 
29 años de edad, a hacerse cargo de la Cá­
tedra de Fisiología con el honroso título de 
“Sterling Professor of Physiology” .

La extraordinaria mentalidad del Profesor 
Fulton se reveló en su asombrosa capaci­
dad para abordar distintas disciplinas con 
brillantez y dedicación. Esta característica 
de su múltiple personalidad era evidente ya 
desde los días de estudiante. Uno de su 
condiscípulos, el fisiólogo Profesor Henry 
Guerlac, comentaba de esta suerte:

"Como estudiosos de fisiología, no otaos 
comenzamos a sentimos como torpes tortu­
gas frente al Aquiles de John Fulton. Era 
casi imposible mantenerse al ritmo de su 
producción científica y  cuando intentába­
mos alcanzarlo en la ejecución de trabajo 
que concretaba a gran velocidad, encontra­
ba tiempo y energía para volcar su aten­
ción hacia la parte histórica del tema qu; 
investigaba” .

Ya desde joven, cuando eligió como ra­
zón principal de su vida el camino largo 
y penoso de las investigaciones fisiológica j, 
cuya mayor recompensa es el facilitar un 
mejor conocimiento de los problemas de <a 
vida, sabia que la historia era una cantera 
de ideas y a ella volvía los ojos en busca 
de inspiración.

Y desde aquel lejano entonces hasta sus 
últimos días, las librerías de todas las la 
titudes supieron de este singular personait 
que a veces llevaba debajo del brazo,
un extraño brillo en los ojos, algún lib: 
polvoriento que desdeñado yacía en la pe­
numbra de un negocio de libros usados.

Asi le tildaron de americano extravagan 
te cuando en sus años juveniles llegó a pa­
gar en Inglaterra la friolera de 4 lib: a , 
por un ejemplar del libro “El Químico Es­
céptico", de Robert Boyle, (avaluado re­
cientemente en 3.000 dólares).

Y  también no le eran desconocidos los 
vendedores de los “quais” de París a quie­
nes más de una vez compró verdaderas jo­
yas que harían el orgullo de cualquier co­
lector de libros del pasado.

A llí están ahora, en la Biblioteca de His­
toria de la Medicina de la Universidad de 
Yale, que Fulton creó y dirigió hasta su 
muerte.

Y  quien penetre en las austeras salas de 
esa biblioteca, podrá leer sobre la chime­
nea inscriptas en piedra azul, las siguientes 
palabras:

“Aquí silenciosamente se expresan los 
grandes de otras épocas, la historia de su 
ascenso de lo desconocido a lo conocido.

Aquí la sabiduría destilada de los años 
La acumulación lenta de conocimientos ga 
nados y escritos por hombres valerosos que 
no evadieron las dificultades de la empre a 

Aqui están registrados para Ud. sus dias 
y sus acciones; sus luchas para conquistar 
la luz que Dios derrama sobre le mente d '1 
hombre, a la que conocemos como única 
verdad y a la que ellos deben su genio 
Filos la poseyeron. Pero Ud. diligente e 
intrépido, tiene la libertad de tomar y dis-

)i otar la valiosa compañía de sus admira­
bles pensamientos” .

*
La nieve cala con su leve caricia helada 

en las calles de New Haven cuando tras­
pusimos por primera vez en una mañana de 
diciembre de 1945, los umbrales de la Fa­
cultad de Medicina de la Universidad de 
Yale

Ibamos a encontrarnos con el Prof. Ful­
ton, en esa especie de peregrinación a las 
fuentes del conocimiento, donde el sacer­
docio lo ejercen seres consagrados a] estu­
dio y donde la revelación no llega como 
una gracia divina, sino que es conqui-tada 
con pertinaz paciencia y una gran observa­
ción de los fenómenos de la naturaleza.

Su bienvenida cordial fue el preludio de 
una larga y fructífera amistad.

Nos condujo por un largo corredor flan­
queado por una hilera de puertas tras 'as 
cuales investigadores del Departamento de 
Neurofisiología trabajaban en el silencio 
fructífero de la meditación, como los mon­
jes en sus cuartujos, buscando también el 
camino de la verdad eterna.

La variedad de temas que a un tiempo 
se estaban desarrollando, nos hablaron de 
la amplitud de miras del Prof. Fulton.

Se abre la primera puerta y un inves­
tigador de rojizos cabellos se adelanta para 
saludamos; al poco rato estamos exami­
nando su trabajo. El Profesor Barron nos 
muestra una serie de huevos con pequeños 
orificios a través de los cuales realiza atre­
vidas operaciones en los embriones de pollo, 
interfiriendo en los procesos del desarrollo 
nervioso a fin de estudiar sus leyes. Por 
ejemplo, una de éstas consistía en extirpó­
la parte correspondiente al ala e injertarla 
en otro lugar muy distinto al de su ver­
dadero origen. Advertía con esto que la 
región del sistema nervioso receptora de] 
injerto, modificaba su estructura y  se apres­
taba a tomar las características que permi­
tirían el desarrollo perfecto del ala. Con 
lo cual se comprueba la curiosa circunstan­
cia de que si bien los elementos centrales 
comandan el desarrollo de las extremida­
des, estos también ejercen su influencia so­
bre las formaciones del sistema nervioso 
central y le exigen adaptación a sus nece­
sidades.

Más adelante, es el joven Dr. Brobeck, 
en la actualidad Jefe del Departamento de 
Neurofisiología en Filadelfia, quien nos ex ­
plica los estudios sobre los mecanismos ne> - 
viosos que comandan los movimientos res­
piratorios, y sus interesantes experiencias 
sobre el hipotálamo en los monos, provo 
cando obesidad experimental.

Vemos después a Ruch, en la actualidad 
Profesor de Neurofisiología de Seatlc, 
Washington, quien en aquel entonces tra­
taba de localizar en el cerebro de los na ­

no un centro del apetito y de la sed.
Una de las secciones más reservadas a la 

curiosidad de los visitantes la constituía o 
los departamentos donde el Dr. Lamport, 
renombrado matemático y fisiólogo, estu­
diaba en secreto a solicitud del ejército el 
efecto que causa sobre un nervio el im­
pacto de una bala cuando no lo toca direc­
tamente, sino por las vibraciones que pro­
duce al pasar a gran velocidad. Fue per­
mitido el conocimiento de estas experien­
cias tiempo después de terminada la guerra 
cuando hacia ya muchos meses que estába­
mos en el Departamento de Neurofisiología, 
lo cual nos explicó algunas detonaciones 
que oíamos sin saber su procedencia.

Un nuevo mundo se abría con amplias 
perspectivas a nuestra inquietud de saber 
Nada hace presentir al visitante la trascen­
dencia de muchos estudios realizados en 
medio de una rutina inconcebible para 
aquellos que no tengan el aliciente de una 
llama interior, el norte de un ideal.

Invisibles las aspas de un gran molino 
van triturando el grano del conocimiento 
día a día, año tras año, de él surge el pan 
de vida, la esperanza de la humanidd.

Expondremos en un próximo artículo la 
trascedencia de la obra científica del Pro­
fesor Fulton como maestro de maestros y 
como investigador.

Cada estudiante que se incline sobre su> 
libros traducidos al japonés, ruso, español 
portugués, alemán y francés, cada investi­
gador que se inspire en su obra para su- 
pesquisas, es una lámpara votiva encen­
dida a su memoria.

Profesor Víctor SORIANO
'Especial para EL DIA»

Mono operarlo en el cerebro. Presenta una 
parálisis de su pierna derecha.

L dad aeromédtca en la Universidad de Yale. Los profesores Fulton. N trr.s y Miles 
r ahzando observaciones sohre aviadores sometidos a condiciones semejantes a la-

de 40J000 pies de altura.



PROTESIS INM EDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 

8 a 21 HORAS.

H O RARIO  COHTIirUADO

Yaouarón 1533
(A mitad da cuadra) 

C A S I  P A T S A H D U

Vista

i poco lo que se ha escrito sobre a) Valle 
del Rimac y  sus riquezas arqueológicas 

y  muchos los datos que quedan por recoger 
en el terreno y  por hurgar en los cronistas. 
Y  sin embargo el “río hablador”  tan que­
rido y  al mismo tiempo tan despreciado por 
los limeños, tiene una historia muy larga 
que contar. Una historia que se pierde en 
las lejanías del tiempo.

La gran mayoría de los peruanos que re­
corren su valle todos los domingos entre 
sus verdes cañaverales que dan la tónica 
a su paisaje, y que suben hasta Chosica 
la “Villa del sol”  para olvidarse un mo­
mento de la “garrua” limeña que cubre el 
cielo de la capital durante todo el invierno, 
ignoran que hace muchos años esos mismos 
campos de cultivo que bordean la carretera, 
recibieron el sudor del indio cual bautismo 
simbólico y sagrado.

panorámica del conjunto de Glona. C Fotograba: Ouccro Bonaza. )
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LA SUPER CERA
QUE L IM P IA  

DA COLOR 

ENCERA v 

DESINFECTA 

SUS P ISOS.

C L I N I C A
D E N T A L

y a g u a r o n

“ralle de una de las 
* Gloria en el que se puede 

■ na ie  las características puertas 
"  lintel hecho con una lata de

fotograba Duccio Bonavla )

LOS CENTROS PREHISTORICOS 
DEL VALLE DEL RIMAC

De ese indio, que como fruto de su tie­
rra, supo quererla y cuidarla como él solo, 
hasta el punto de construir su vivienda en 
sitios bravios y  escarpados en las laderas 
de los cerros, para no desperdiciar ni un 
solo centímetro de tierra cultivable.

Es a este fenómeno previsor que tuvo 
el hombre peruano, al que debe la arqueo­
logía su eterno agradecimiento.

Asi a lo largo de todo el ancho valle del 
bajo Rimac encontramos diseminadas en 
ambas márgenes un número asombroso de 
urnas prehispánicas, muchas de ellas en 

muy buen estado de conservación. Cons­
truidas en las laderas de los cerros pedre 
gosos que encajonan al valle, dominan los 
campos de cultivo y muestran que en su 
gran mayoría fueron moradas de gente pa­
cífica que supo sacar el mas alto provecho 
del suelo hasta el punto que a la llegada

de los españoles el valle era “una hermosa 
campiña” que al decir de Tello causé ad­
miración en viajeros ilustres como Cieza 
y Coho.

Ya en ese entonces e] valle del Rimac 
estaba irrigado por una amplia red de ace­
quias, de las que aún hoy quedan claras 
huellas.

Uno de estos pequeños centros, cuyo 
nombre indígena se ha perdido, es Gloria, 
que se encuentra en la margen izquierda 
a la altura del Km. 21 de la carretera Cen­
tral y cuyos restos son perfectamente visi­
bles desde la misma. Ocupan una zona bas­
tante reducida aunque el área que dominan 
es grande.

Recostadas en las faldas de los cerros, 
ofrecen un paisaje estupendo que domina 
hasta la parte opuesta del valle.

El material usado en Tas construcciones

es la piedra revestida con barro. Las pa «!*'-- 
redes principales son más anchas que 
secundarias y las habitaciones eran relativa­
mente amplias y algunas de ellas bajo el 
nivel del suelo. Hay paredes en las que 
aun hoy se puede notar en perfecto estado 
las bases para los techos.

Las puertas son siempre de la misma for- 
ma rectangular y características del Rimac Mitet 
aunque aquí presentan la peculiaridad de lana 
ser más altas. Los dinteles son de lajas iwi[ • 
de piedra y algunas de estas piedras fueron nuntei 
'amadas exprofeso.

En el mismo centro de las rumas hay dos 
uartos subterráneos de forma semiesférica 
jue parece que eran destinados a cámaras 
funerarias. Los dos estén construidos total­
mente en piedra y uno de ellos está reves­
tido de una delgada capa de barro tan sé 
•do. que da la impresión de haber ndn. ’*  fe
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Porque la vida ea solo travesó, 
cumplida a bordo de una nove andada.

D . i .  R
I- el minúsculo palo de mesaría, en las 

jarcias delicadas, en 1a roda que nunca 
dirá las aguas verdaderas, subyace el 

. :or de las inmovilidades, las grandes 
<tudes naufragadas en la impotencia o en 
• iburrimiento. Y  para el tedio d ; cada 
í  hallamos en los pequeños barcos que 
i gusta coleccionar, la cuota de solaz y 
nielo para la evasión imprescindible, 
los cabe en las manos el símbolo pre 

Ido: alzamos a contraluz la botella car­
ato, y el navio, con el frágil velamen des- 

i ligado, se parece al cándido empeño que 
ib roñemos en atravesar los barrotes vi- 
■ es o no que nos rodean. El infranouea- 
ihorizonte pintado con arte elemental en 
niared de vidrio, mantiene siempre iguales 
i distancias del limitado infinito, perpe- 
mente; equidistante en su restringido 

tibo, la nave que no necesita brújula no 
->a ni arriba. ¿Qué indujo al primer ar­
omo a hundir un barco en miniatura en 
i vientre de una botella de licor vacia? 
ríe una manera de convertir en objeto tan 
lie. la seña de algún viaje o alguna fran 
hela inolvidables, invento de marinero 

i tálgico que se sintió demasiado solo en 
i ilquier puerto del mundo? ¿Fue un alar- 

de paciencia en largas travesías, una ex 
i.ición de destreza, para acortar el tiempo3 
:• fue a la hora de no partir más. una 
■tnera de recordar, de aprisionar mentir - 

cuando la urticante congoja del viajero 
entó resucitar la clausurada aventura?
’i lo sabemos. Pero nos parece ver en 
os veleros, una advertencia para los quie- 

para los que nunca sintieron la inquie- 
i andariega o para los que se resignaron 

1 'f i  ¡desoiría. Cuidado, si el destino cabe en 
lí 1 a botella . .

"V i No hay juguete realizado por mano de 
timbre del que se desprenda más irresisti- 

* ■ -* i!, sentimental encanto. El barco varado
la botella es lo contrario de la andanza 
el estar sin ida ni regreso, el presente 

móvil, el viaje inmóvil, el sueño inmóvil, 
rmpre experimentamos una debilidad 
uy particular por estos barquitos en cau­
terio. Y  los tenemos cerca, como una ma­
ní de fugarse; en ratos de ocio o de des­
amo, la fantasía trepa a bordo, deambulo 
ir las cubiertas diminutas, y la quimera 
enseñorea del timón

Cuando sentimos el deseo, que es nece 
dad más que deseo, de olvidar por un mo 
ento la hora, el lugar, los libros y papeles 
Ue nos tiranizan, fijamos la mirada en 
restros pequeños navios, con una incóa­
la apetencia de mares auténticos, con des 
*n y con lástima hacia esos seres oscuros 
opacos, pobres de espíritu que se aterran 
sus cuatro paredes porque es lo único que

LA ANTITESIS DE LA A VENTURA
su exiguo universo puede abarcai, sin ha be' 
comprendido la verdad luminosa del adagio 
que afirma que no es, precisamente, “vivir’-, 
lo necesario. Se nos ocurre que el barco, 
prisionero sempiterno, es una venganza ce 
sedentarios, una represalia, un rehén, un se­
cuestrado de la maravillosa, alucinante po­
sibilidad de andar, que algún brujo frustra 
do y añorante conjuró a no llegar nunca

El barco y el mar protagonizan una fa 
bula inmemorial, y desde la primera nave 
que surcó las aguas, en alguna lejana hora 
de los siglos, encarnaron un simbolo que se 
complementa. ¿Por qué el barco, por que 
el mar .tienen ese inevitable hechizo rara 
los soñadores, por qué los solos vocablos 
alcanzan para convocar la leyenda? Esta 
despierta de golpe, y los personajes mitoló 
gicos fraternizan con los relatos de supera 
tición y bravura que todo navegante lleva 
en algún escondrijo de) equipaje. Los bar­
cos embotellados recogen el reflejo de ese 
largo historia] aventurero, y en la morosa 
artesanía con que se construyen, cabe supo 
ner un deleite de viajero —  real o posible —  
que recrea y ordena sus pensamientos mien­
tras las manos hábiles van ubicando en de­
bido lugar cada pequeña pieza.

Ahí cabe, en una botella, el víate irreal' 
zable, en los palitos menudos, en el sime 
lacro pueril de los ojos de buey, en los 
retazos de género que sirven como velas

en las anclas pintadas que no se echaran 
nunca ante ninguna rada, en las chimeneas 
sin humo. El barquito inocente, es la ima 
gen patética del gran anhelo que no se cum­
ple. Sobre esos velámenes no soplarán los 
vientos, jamás se modificará ese paisaje in 
genuo que decora la pared de grueso vidrio 
ordinario, no iluminará tinieblas el faro di 
bujado en la línea de la costa. No zozobra, 
mas tampoco hay mérito en no zozobrar, 
puesto que tampoco hay riesgo; y en resu 
midas cuentas, sólo vale lo que entraña pa 
sión y esfuerzo, resistencia y  peligro. Oh. 
no lo acusemos; no es suya la culpa. Soño 
quizá con ser un bergantín pirata, con sa 
borear el estremecimiento de las tormentas 
que subía por sus cordajes como si fueran 
nervios humanos, con sabe leí abrazo de 
las grandes olas sobre la audacia de la qui 
lia, cargado de tesoros y rodeando los na 
r?s del mundo en una embriaguez de arrojo 
y triunfo. Pero fue su suerte anclar en 
un muelle hecho de libros en lo alto de un 
anaquel, sin conocer las alternativas del mar 
abierto .sin recibir el beso salado de la es 
puma ni el vaivén arrollador de las mareas, 
en esas noches extáticas en que las estrella^ 
parecen descender hasta la frente del hom­
bre.

En e] remedo de lo verdadero, los bar­
quitos sin rumbo son, como tantas existen 
cías anónimas, idealistas desventurados que

se ignoran a si mismos. Don Quijote se es­
trelló contra los molinos y dio de bruces 
contra la realidad; éstos encuentran cerrado 
el j>aso por el escollo vulgarísimo de Lil­

ia pon de corcho. Y  los cambios del carao 
ter se asimilan muy bien a esas virazones 
bruscas, a esos vuelcos súbitos de la direc­
ción de las corrientes que se resuelven er 
remolinos de llanto o en ráfagas de tem 
pesiad. Hombre y barco se parecen, en el 
impulso migratorio, en la ebriedad gemela 
con que se arrojan hada lo desconocido.

Y  el barquito de palo nos cuenta, detrás 
de su vidriera convexa, una conmovedora 
historia de anonimatos, renunciamientos, ne 
gaciones, silencios, que es lo contrario de 
la esperanza- Encerrado en su frasco, tro 
niza sin quererlo.

Acaso si un milagro se produjera, como 
el de aquellos relatos miliunan ócheseos que 
nos hablan de gigantes emergiendo colosa­
les de las pequeñas ánforas que los rete 
nían, y cobraran vida, crecieran y  salieran 
al azar las embarcaciones de juguete, vería­
mos cumplirse una curiosa navegación de 
sombras tristes.

Porque ae repartiría por el mundo una 
flota melancólica que lleva como tripulan­
tes, a un puñado de fantasmas insatisfechas.

Doro l  retía RUSSELL  

i Especial para EL D IA )

uem¡ido. Son muy amplias; la entrada de 
ma de ellas es cuadrada, mientras que la 
trn rectangular.

Alejándose de las construcciones y  bor 
leando las faldas de los cerros, se encuen 
ran tumbas diseminadas en un área bas­
ante vasta. Son todas tumbas superficiales 
r saqueadas, de forma cúbica y construidas 
on lajas superpuestas

En los cerras, casi hasta la cumbre, en 
nutramos andenerías en piedra que pare­
en haber sido hechas con fines de protec- 
ión, para evitar desprendimiento desde lo 
ilto de los cerros. Hay fragmentaría de ce 
árnica en toda la zona, hasta en la misma 
Timbre de los cerros donde hubo puestos 
■vanzados de vigía. Louis Stumer clasifica 

*•'' • este pequeño centro como Unidad (Unif
Site)

Alejándonos un poco, después de babel 
cruzado el rio en la margen derecha y a 
la altura de| Km 26 de la misma carretera 
encontramos el caserío de Ñaña con varios 
grupos de ruinas

ñ )-
nr> 
»  r

Este complejo cultural es uno de los po­
cos en el valle del Rúnac que esta cons­
truido casi totalmente en piedra. Está si 
ruado en un pequeño valle transversal pe­
dregoso y completamente árido hoy en día. 
Y  como el material usado en su arquitec­
tura es la misma piedra de| valle, las ruinas 
■e confunden con el paisaje

Se nota claramente que este sitio pasó 
por dos épocas diferentes, pues encima de 
las estructuras de piedra hay estructuras de 
barro no comunes en la zona

Su extensión no es muy vasta y mus cons 
tracciones son todas de muy poca altura 

' no habiendo paredones altos como en Huav. 
i cán de Pariache y otros sitios del Rimac

Ent'e Las construcciones hay tumbas de va­
rios tipos y dimensiones: se notan tumbas 
colectivas construidas a base de piedra > 
barro y recubiertas internamente con laja' 
anchas y  bien escogidas. Otras, también co 
lectivas, tienen las mismas dimensiones con 
*a sola diferencia que las piedras están su­
perpuestas sin argamasa alguna

Entre las tumbas individuales hay tres ti­
pos diferentes: en |a ciudadela hay tumbos 
cúbicas y paralelepipezoidales en piedra, y 
tumbas comunes, sin arquitectura, en las 
faldas de los cerros

Las puertas de las construcciones reúnen 
las características de las demás de sa gé 
ñero en este valle.

En las faldas de los cerras hay restos m"’ 
fueron construidos quizá con carácter mili­
tar, para cumplir una función de seguridad. 
Louts Stumer dice que Ñaña “es un sitio 
Inca qoe guarda el paso entre Lima y la 
Sierra y que fue inicial mente un centro pro­
vincial teniendo avanzadas militares en los 
cerros”.

Asi, mientras el “cholo” de hoy sigue tra­
bajando y defendiendo su tierra contra el 
hacendado pudiente que trata de absorber­
la, estas minas siguen su sueño, interrum­
pido por nuestros ruidosos medias de loco­
moción que rompen la barrera que divide 
el presente y el pasado mientras que el rio 
Rimac “torrentoso, voluble y desigual” si­
gue sa curso como “obrero silencioso en la 
fecundación de la tierra y creador oculto 
de fuerza motriz” dándote al valle el mis­
mo “destino partero y  murmurador” de esa 
Lima que de él recibe la savia de su vida

Lima. 1960
Duccio BONAVIA  

(Especial para EL D IA  )

Una de las tumbas de Raña. (Fotografía Daca o Bonavis.)



M.fnt con la* primera» sombra*.
picando la ralieicrH multitud camhi 

" ' « « ' " P 'e  igual, es necesario que aaoa u 
'reros griten, ademas, griten al lian^n,* 
que va absorto o vapuleado en <-||a „ , ' 
dama que sale a recrearse en la prunaver, 
dc las vidrieras; a cuanto se detiene o 
indeciso, con su frivolidad o tu am «,.u.a

No es lo que tales reclamos y «nunca», 
digan en si. ~

Esos letreros luminosos pueblan |« norlw. 
do la ciudad, tocan con el esfuerzo rralin, 
dor, expresan un nnhelo estirado a lo lar­
de las calles, proclaman una militanci. 
permanece insomne, que acecha. qu,- m.,L. 
conseguir lo suyo, después...

Y  a medida que la noche avanza v e 
arrebato de la calle retrocede, se puede rom 
probar que algún letrero d- esos falla 
dgun extremo, en la conducción de la luz 
El desgaste producido a lo largo de la* W  
ras ha logrado alterar el matiz del rolo. 
Percibimos, en el silencio, al pasar a su 
do. un levísimo rumor, casi un zumbido 
El zumbido de la vida, de la propia vida 
que las letras tienen, que corre por sus ve-

Es entonces, cuando otra clase de gente 
distinta en su paso, en su actitud, se larca 
a la calle. La gente que busca pasar unas 
horas nocturnas, hurtadas al insomnio, toni. 
ficantes de la fatiga diaria; qu» puede ser 
una necesidad de vagabundeo solitario o 
nad a  de eso.

También esa gente pasa y desaparece 
Recien entonces, cuando no hay nadie 

Turamos hacia arriba?
Allá están las estrellas, los primeros letra»
■s l rot-nsos oue *uvo el hombre; letrera*
' "rendentes .sobrecogedores, qu? dicen de

n<- ’nfimtns v rutas insondables

introdujo en nuestro país este tipo de anun­
cios y de irradiación de luz. en el año 
1927. de regreso de un viaje a Europa.

El primitivo aparato tenía un dispositivo 
complicadísimo para mantener la presión 
del gas Neón que, según dicen los que sa­
ben, anda por el aire. . . Un francés, Clau- 
ae, le metió dentro del tubo, en 1910, que­
dando formado así el sistema de luz y las 
letras luminosas, en conexión con la ener- 
g.a eléctrica. Infantozzi montó su taller en 
la calle Yí, a la altura de San José. v fue 
tal su éxito, que antes del año hubo de 
mudarse ampliando su local. Uno de los 
primeros en usar el letrero luminoso fue 
Pablo Ferrando, nos dice el señor Eugenio 
Bespali, antiguo colaborador de la Casa 
que prolonga en la fecha, el esfuerzo ini­
cial de aquel técnico progresista.

Los letreros luminosos trabajan con al­
to voltaje, porque no tienen filamento. Los 
tubo lux con voltaje de línea. 220 voltios, 
nos explica el ingeniero Rodolfo H. Guido, 
un hombre joven y mesurado, que ocupa 
e! cargo de responsabilidad directriz en .’ -i 
empresa aludida. El gas Neón, es el que 
aa el rojo y derivados, naranja y rosado. 
El Argón, con unas gotas de mercurio, da 
e' azul pálido y, con distintos polvos, desde 
el blanco purísimo, hasta el azul, verd? y 
amarillo. Los polvos fluorescentes Ha- ,-n ' 
ano s4; con anterioridad, se usauar io-- -

drios coloreados de origen. E¡ ,iu -> 
Guido tiene la deferencia de mosto., 
luego la obra que allí se realiza, en tod 
sus detalles. Varias son. en la actualidad 
las empresas análogas, que construyen, ins 
talan y mantienen, entre nosotros, tales 
anuncios, alquilados. También los venden, 
y extienden abono con la cuota correspon 
diente, para atender su funcionamiento

De seis a siete mil letreros, constituyen 
hoy una especie de bosque luminoso exten 
dido por las calles de la ciudad. La necesi 
dad de primar en la competencia multitu 
diñaría .les ha colocado allí donde están 
anunciando Peinados, Ollas a presión. Pe­
lículas, Billetes de banco. Sedas estampadas 
y ailí saltan y gritan por la noche.

E| abecedario de los colores, se combin, 
> d’spone para ella en un idioma distinto al 
usual, que acentúa y rebasa las letras deli 
neadas. E] contenido de sugestión de los en 
lores es así, claro y penetrante. Poroue no 
hay dos colores que digan lo mismo. El arre­
bato y la violencia tienen su color, como el 
ensueño, la pureza y la esperanza. T ie n e n  
su color, la tristeza y la alegría.

Y todo eso, combinado seeún sea, ?stá en 
los letreros que se encienden por la n o rh e  

guiñan el ojo v a vece»; ensayan m *
Ti rete

ua ¡elación de ¡ct¡> vidrieras cstm u *
siempre el deseo.

U  noche c iu d ad an a  ha adquirido de pron- 
una densa Profundidad, semefante a un 

O rgano  silencioso, en un templo !a c io

Enrique Ricardo G A R E T  
Especial para EL DIA.)

¿os letreros /ominosos pueblan hov la noche ciudadana

£ L  escaparate que funcionaba en Juncal y 
Sarandí, en lo alto de lo de Blengio; el 

de la torre del Palacio Salvo, que Tapié 
colocara luego en el tope de su edificio de 
Constituyente y Santiago de Chile; y hasta 
la inocente pantalla del Parque Rodó, junto 
a “La Vaquería’', fueron en realidad avan­
zados precursores de estos letreros de aho­
ra, que se encienden con las primeras som­
bras, y que ai encaramarse por encima de 
bazares y tiendas, vuelcan su constelado 
firmamento nocturno sobre la ciudad.

Veinte años tardó en llegar hasta nos- 
‘ ror. el “tubo lux” , que tiene medio siglo.

S ic el ingeniero don Blas Infantozzi quien
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NO SE DEJE ENGANAR!!
NI SORPRENDER EN SU 

BUENA FE ..

_ POR. B0TIQ0INE5 Y ARMARIOS FARA 
SANOS APARENTEMENTE SIMILARES A IOS NUESTRO^

NUESTRA MAJtCA‘JI5$A"é^j^l L0 GUIARA EN SU ELECCION 

¡j garantizara su reeoood<¿¡ Cf\UVf\D
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NUESTRA MARCA IMPRESA EN EL MUEBLE.SI NO LA ENCUENTRA,
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por Edgar R ice Burroughs
¿ y

MUS IMPORTANTE PWttMM.UUE HUIR IM CIIMPIIM1NÍG 
dí pomwjs.es a'nmñJE O M n : « je se m  fumado
i Olí OUÉH DESTRUIR

Sa

DEME EL ROLLO DEL"RThQUE 

1 » ® “ ' 

w < ® r iE™°

VAMOS, muu NO H ^ . ^ r E i i G O  q u e  destruir
ALGO TODñVIPv.

S -

. CNDRE üki lio  con p o m p o s , 
M  HABERLE e n t r e g a d o  
ESTO. PERO SEA QUIEN SER, 
ME GUSTA UD.

"°SñTmmwr-

, 1 PARTATE, HUMO. ESTOS 
f il m s  p lástic o spr o d u
CEN GRANDES LUIMOS-

T 06U, ESTÍS DEMASIADO CERCA. 
PONTE AL LADO DE HUMO/

$
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r  • , y  A

gut es  10 gui 
fSlA N  gUEMENDO.’
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LL DE • NEST0FU.M 
M - SU CAMARA 
TOMO. LL SIMULA 
30" ATAQUE CANIBAL"
A POMPOS,CS UNA ' 
M E N T I R A .. .
CONTRA A F R I C A '

>  Eiiiotr
j OMn

M UDS-QUIEKTN QUE POMPUSVIVA 
DI LLN UNA ÜL TSEOS PASTILLAS 
DI. PENICILINA CADAl’UUTKO AU \
RUS, DIA Y NOCUL. ,

~ \ T

OUf EXPLOSION, TARÍAN' 
AHORA íNCENDIEMOSSU 
CAMPAMENTO, POR LOQUE 
NOS HICIERON/

^  ?LNSL gUUTLÜÜ L¡ pflSDAIII ) 
I ESTO LOCA EXPEDICION JuF i  
j TK0 NU ES T O  Y AHORA?

TUsOLIIMINTI ¡TUBA 
JU ÍÜM LA DECISION 
TS DI PüMPUS . • . 
SI VIVI '

A

Nutre,

vigoriza,

fortalece. ToddY No tiene, 

ni puede 

tener similares.
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ofertas que 
hacen correr
a las 3 aven idas y  - - -

¿IGODONES ESTAMPADOS ÍNARRUGABLES. colo- 
»rnnes ti avado Ancho 0-^0. de S 10.50 

'nptro 5
REPS DE SEDA y POPELINA IMPRIME d e  gran 
moda Ancho 0.90, de $ 23.50 ahora, el mt. S

?AY0N ESTAMPADO en gran variedad de diseños.
ipicno 090, de S I 2.50 ahora, el m etro  S

RASO y PIQUE NATTE DE ALGODON en diseños 
de alta novedad. Ancho 0.90, de S31.50 
ahora, el metro $

POPELINAS y GROS ESTAMPADOS de reg.a-ca- 
,aod Ancho 0.90, de $14 50 ahora, el metro $

SOURAH, NY10N GLACE y SHANTUNG DE SEDA 
NATURAL ESTAMPADO y A LUNARES. Anchd 090, 
de $ 34.50, S 36.50 y S 39.50 ohora, el mt. S

✓

.AVILISTO, lo telo que se lava y no se plan­
ea en uno selección extraordinaria de di" 
«ios. Ancho 0 90, de S I 3.50 ahora el mt- S

íASOS. PIQUE. GROS y BRODERINA ESTAMPADOS
:ANTASIA, a n c h o  0.90, a l s e n s a c io n a l Dre-

cio ae. el m etro  S

-.EDAS. POPELINAS y PIQUE ESTAMPADOS y BOR­
DOOS oara vestidos y polleras. Ancho 0-90, 
ae S 19 50 y $21 50 ahora, el metro $

CASA MATRIZ Av. Agraciada 2302 - TELEF. 20 09 61

SUC., G O ES Av Gral. Flores 2341 - TELEFS. 2 42 00 
2 43 00 - 2 44 00

SUC. CO RDO N  - Av. 18 de Julio 1601 - TELEF. 40 41 11

SOURAH y SHANTUNG NATURAL IMPRIME, las
sedas ideales para la alta costura. Ancho 
0 90, de J 38.50 y S 39.50 ahora, el mt. $

P a ra  fac ilita r  su s  
com pras, n u estras  
3 ca sa s  perm anecen  
ab ie r ta s  d u ran te  
10 h o ra s  a l d ía  en  
h o ra r io  co n t in u ad o
de  9  a  19 h oras.

CUENTES DEL INTER IOR: Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. Agraciada 2302 y M. Sosa.

t


